
pesa cargo alguno del man-
do militar. Su actual situa-
ción es, pues, la de disponi-,
ble en espera de otro destino
militar, que le será encomen-
dado en su día». Las mismas
fuentes añaden que «el ge-
neral Armada se prestó en
todo momento a colaborar
para encontrar una solución
a la acción del teniente co-
ronel Tejero, y que siempre
permaneció a las órdenes del
teniente general Gabeiras».

EL GENERAL
CARUANA,

EN SU SITIO

Los mismos medios seña-
lan que el gobernador mili-
tar de Valencia, general de
división Luis Caruana, ha
cumplido en todo momento
con su deber. Tanto es así,
explicaron, que sigue en su
cargo. También se indica
que el general Caruana tuvo

que enfrentarse en determi-
nado momento a la postura
del teniente general Miláns
del Bosch, en cumplimiento
de las órdenes del teniente
general Gabeiras, desobede-
cidas por Miláns del Bosch.

Y añaden las citadas fuen-
tes: «Minutos después de
producirse la ocupación del
Congreso por el teniente co-
ronel Tejero, el general Ga-
beiras telefoneó al Rey para
informarle del hecho, e in-
mediatamente después, de
acuerdo con Su Majestad,
cursó las órdenes oportunas
a los mandos militares res-
pectivos para poner en mar-
cha la «Operación Diana».
Una de las primeras fuerzas
en llamar para ponerse a las
órdenes del general Gabei-
ras fue. la Brigada Paracai-
dista desde Alcalá de Hena-
res.»

MILÁNS
DEL BOSCH SERA

TRASLADADO
A UN CENTRO

MILITAR

En cuanto a la actual si-
tuación del teniente general
Miláns del Bosch, sigue sien-
do la de destitución y arres-
to. Y se precisa: «Permanece
arrestado en las dependen-
cias del Cuartel General del
Ejército, en unas habitacio-
nes que cuentan con un
despacho, hasta su traslado
a un nuevo alojamiento en
un centro militar aún no de-
terminado.»


